
A C T U A L ID A D I

C arta a los com pan eros socia- 
listas y  a los trabajadores

CO MPAÑERO S: I.—  El lunes 5 de Febrero, apare* 
ció en *e! diario “ La Vanguardia” un artículo titulado 
“Maniobra comunista” en el cual con el pretexto de 

inform ar lo ocurrido en Centro de la 11a., Capital Fe­
deral, se nos denulncia y entrega a la persecución po­
licial como “comunistas criollos” al “servicio de los 

enemigos del proletariado” “mediante su acción ne­
gativa”.

Si posteriormente a la escisión varios de nuestros 
compañeros ingresaron en organismos revoluciona­
rios, ello debe considerarse como actos exclusivamen­
te personales y nunca como determinaciones precon­

cebidas.
Para demonstrar la absoluta falsedad de esas apre­

ciaciones que tienden a encubrir ante el partido y la 
clase obrera a los autores de hechos repudiables, nos 
dirigimos a les compañeros y trabajadores, en la cer­
teza que al clarificarse los acontecimientos, se de­
duzcan enseñanzas que el proletariado aprovechará, 
pues estos sucesos son sintomáticos dentro del par­
tido y confirman su acelerado alejamiento de la clase 

trabajadora, el abandono de la ideología marxista y 
su asimilación a la  burguesía.

II. —  M A TO N IS M O  O F IC IA L IS T A . —  En una de 
las jiras  en auto excursión que se realizaban con mo­
tivo de la campaña electoral, algunos de nuestros
compañeros de la J. S. “Esteban Jiménez” anexa al 

centro de la 11a., vitorearon a la bandera roja, al 
frente único, al marxismo, a la URSS, a la revolución 
sooial, etc.; de regreso en la casa del Pueblo, fueron 

sorpresiva y brutalmente agredidos y arrastrados de 
los cabellos hasta la calle, por los guardias mercena­

rios de la Casa del Pueblo, instigados por los Diputa­
dos Chioldi, Castiñeiras y  Bogliolo, que alentaban a 
sus secuaces con frases como estas:

—  Chioldi: Denles leña, denles leña.
—  Castiñeiras: Bien hecho, por comunistas.
—  Bogliolo: A los de la 11a. les romperemos los 

huesos.
I I I .  —  DEM O CRACIA IN T E R N A . —  Solidarizán­

dose con esta actitud, la C. J. S. y la C. A. del Cen­
tro pídíeroh la expulsión de los golpeados a la Ju­
ventud “ E. Jiménez,” pero en la asamblea, era evi­
dente el repudio, de este pedido, y la simpatía ha­
cia los inculpados, solamente un incondicional del 
oficialismo, apoyaba las medidas disciplinarias so­
licitadas. Ante la inminencia de su derrota, los ma­
tones oficiales, que presenciaban la asamblea (algu­
nos miembros de la C. A.) y  que se venían promo­
viendo incidentes, atacaros a golpes y sillazos a los 
asambleístas y  espectadores, en form a ta l, que de­
muestra su premeditación y la impunidad asegu­
rada.

IV. —  M O V IL  O CULTO . —  Días después, en asam­
blea del Centro, la C. A. presenta una resolución, 
que declara intervenida la Juventud, y solicita y ob­
tiene, la expulsión de 4 afiliados, porque se solidari­
zaron con ella. Esta vez, la mayoría es conseguida 
por medios que no hacen honor a quienes se dicen 
campeones de la democracia, puesto que el oficialismo 
facilitó una fuerte suma de dinero, destinada a poner 
al día a los “ muertos y ausentes” y  form ar así la 
barra regimentada de genuflexos, elementos pasivos 
que solo existen, para sostener el caudillismo, geinte 
que no entiende de razones, pues es llevada para 
votar lo que se le ha ordenado y que form a la reser­
va en que se apoyan los dirigentes.

La verdad es que el oficialismo, alarmado por nues­
tra  actividad y sabiendo que propiciábamos la crea­
ción de un organismo obrero de frente único, para 
luchar contra la reacción, fascismo y guerra,, y  por 

reivindicaciones inmediatas, y con el objeto de aplas­
ta r  nuestro movimiento, se valió de fútiles pretextos, 
como el invocado, para justificar la arbitrariedad de 
las medidas adoptadas contra nosotros.

Es de señalar la coincidencia, de estos hechos con 
la vigilancia de la Sección Especial contra el comu­
nismo, mantenía sobre algunos de nuestros compañe­
ros vigilancia tanto mas sospechosa, cuanto que un 
elemento oficialista declaró en asamblea que dentro 
del partido existe todo un sistema de espionaje, d iri- 
jido por el diputado Marcelino Buyan.

Con estos métodos, la direccic>n del partido ahoga 
todo ¡Intento de lucha y disimula su posición antipro­
letaria.

Estos procedimientos, para desembarazarse de a fi­
liados que les resultan molestos por sus ideales ver- 
dadamente socialistas, no constituyen actos aislados, 

sino que son pon el contrario, los medios de que se 
valen regularmente los dirigentes como lo comprueba 
la ocurrido en Juventud Soc. José Cuevara, Córdoba, 
J. S. Mendoza, el Centro 8a. do Rosario, el de la P la ­
ta, etc. . .  lo cual demuestra el grado de relajamiento 
a que ha llegado el partido. Como se vé, este ha asi­
milado las peones mañas de la polítioa criolla.

“ La Vanguardia” dn el intento de ocultar la inten­
sa lucha interna, recurre al socorrido argumento de 
“maniobra comunista” y  califica de “comunizantes” 
a aquellos afiliados que luchan por establecer los 
principios doctrinarios o que se destacan por su ac­
ción y crítica.

V. —  POSICIO N A C T U A L  D E L  PAR TID O . —  Estos 
hechos demuestran la descomposición partidaria, co­
mo consecuencia de la falsa política de apoyo a la 
burguesía, precisamente cuando la crisis catastrófica 
que sufrimos, anuncia su fin  inevitable, y  cuando

Actualidad ha resuelto realizar un esfuerzo extraordinario, dando 8 páginas más de texto 
con cifras romanas que se intercalan en medio del número habitual de 48 páginas. De este modo 
logramos que entre el artículo de:Roberto Man rique sobre Marañón, el Manifiesto de 22 afi­
liados socialistas de la lia , la colaboración obr era de Sante Tallarico y el recuerdo a Clara 
Zetkin, en el 1er aniversario de su muerte.

A pesar de este esfuerzo quedan para publicar en los números próximos artículos de Al­
varo Yunque, Lelio Zeno, John Dos Passos, Ro berto Arlt, Ricardo Aranda, Horacio Trejo, 
Elias Castelnuovo, Rosendo Salazar, Bernardo Graiver, Rodolfo Castagna, Castanino, Spilim- 
bergo, Luís Romero, Mirabelli, Víctor D. Claiman, Juan Goldstraj, etc. Artículos sobre arte- 
bibliografía, pedagogía, geografía económica, los fundamentos económicos del antisemitismo.
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a q u e lla  busca  en la  d ic ta d u ra  y  el te r ro r is m o  fa s c is ta  
la  fo rbna de p ro lo n g a r  su d o m in a c ió n . La  co la b o ra c ió n  
de c lases ha lle v a d o  a l a p u n ta la m ie n to  de la  b u rg u e ­
sía iy  ha s a c r if ic a d o  a l p ro le ta r ia d o  a la “ d e m o c ra c ia ”  
y  la  “ l ib e r ta d ” , acom se jándo le  el a b a n d o n o  de la  lu ch a  

e conóm ica  (R -e pe tto ). P e ro  es ta  “ d e m o c ra c ia  y  l i ­
b e r ta d ”  es la  d ic ta d u ra  que se a r ro ja  sob re  la s  m a ­
sas p a ra  la re p re s ió n  v io le n ta  de l m o v im ie n to  o b re ro .

J a m á s  n in g ú n  d ir ig e n te  ha p la n te a d o  c la ra m e n te  
a n te  los tra b a ja d o re s  el co n ce p to  m a rx is ta  de la “ de­
m o c ra c ia ” , fo rm a  del e s tado  b u rg u é s  cond e n a d a  po r 
lo  ta n to ,  a se r ro ta  y  sup e ra d a  p o r la d ic ta d u ra  del 

p ro le ta r ia d o , que  es la  v e rd a d e ra  D e m o c ra c ia , la. 
e le va c ió n  de los o b -~ rn S  y  ca m p e s in o s  a la  fu n c ió n  de 
g o b ie rn o  en e l c o n t ra lo r  de la eco n r 
la l iq u id a c ió n  de las c lases y  la  in s ta u ra c ió n  de l so ­
c ia lis m o .

A n te  la  c r is is ,  la  re a cc ió n  y  la  d e so cupac ión , los je ­
fe s  s o c ia lis ta s  d an  la s  m ás p in to re s c a s  so lu c io n e s , que 
tie n e n  de c o m ú n  la ju s t i f ic a c ió n  de los e x p lo ta d o re s ; 
así de l fa s c is m o  lle g a n  a ! a b su rd o  de desconoce rlo  
com o m o v im ie n to  te r r o r is ta  de la  c lase  d o m in a n te  y  
lo  d e fin e n  com o “ el c a p r ic h o  de a lg u n o s  p e rso n a je s  
re a c c io n a r io s ”  (R e p e tto )  o com o “ la fu e rz a  d e s tin a d a  
a im p e d ir  e l re to rn o  de los ra d ic a le s ”  (A . C h io ld i o 
m e jo r  “ los q ue  re je n  n u e s tra s  ideas según  u na  le y  
h is tó r ic a ”  (D ic k m a n n )  o se m u e s tra n  t a l  com o son 
cua n d o  d ice n  “ la  te n d e n c ia  g e n e ra l de l p la n  Roose- 
v e lt  es f ra n c a m e n te  s o c ia lis ta . M u s s c lin i en I ta l ia  “ no 
pocas d o c tr in a s  y  m e d id a s  s o c ia lis ta s ”  im p o n e  con 
v io le n c ia ” . En A le m a n ia  H i t le r  “ es tá  e m peñado  en 
in t ro d u c ir  re fo rm a s  t —v^ce-'i ' x n les de c a rá c te r  s o c ia ­
l is ta ”  (E s to  que  pa re ce  de K in k e l in ,  lo ha a iu .  
R e p e tto .)

A dem ás, so s tie n e n  no pocas te n d e n c ia s  fa s c is ta s  m a ­
n ife s ta d a s  en u na  c o rr ie n te  n a c io n a lis ta  (e n c u b ie r ta  
en el p re te x to  de a d a p ta rs e  a l a m b ia n te )  y  q ue  ha 
degenerado  en un s u b id o  c h a u v in is m o , h o ra  a hora  
re p e tid o  en la  p ro p a g a n d a  y  q ue  lle g a  h a s ta  la- a p o ­
lo g ía  de la g u e rra .

C onsecuen tes  con el re v is io n is m o , c u y a  fa ls e d a d  la 
h is to r ia  d e m u e s tra , e lu d e n  la re a lid a d  del a n ta g o n is ­
m o de clases, d iv o rc ia n d o  la  lu ch a  p o lí t ic a  de la  eco­
n ó m ica  y  so s tie n e n  la e v o lu c ió n  de la a c tu á l soc iedad 
h a c ia  un s o c ia lis m o  in te g ra l,  o m it ie n d o  d e c ir  que  las 
c lases, en esa e v o lu c ió n , a u m e n ta n  su p o te n c ia lid a d  
m erced  a la  c e n tra liz a c ió n  de l c a p ita l,  la  una , y  la 
p r o le ta r iz a r e n  c re c ie n te , la o tra , lo que  hace  in e v i­
ta b le  la so lu c ió n  re v o lu c io n a r ia .

La  b u rg u e s ía , a p re s ta  la  d ic ta d u ra  y  el t e r r o r  b a jo  
la hegem onía  de l c a p ita l f in a n c ie ro .  He a q u í el fa s ­
c ism o .

Lo  que o lv id a n  los p a la d in e s  de la  “ le g a lid a d ”  que 
a d o rm ecen  a la s  m asas con  el o p io  de la  “ d e m o c ra c ia ”  
(en a b s tra c to , p o r  so b re  la lu ch a  de c lases) es el es- 
tra n g u la m ie n to  de| m o v im ie n to  p ro le ta r io ,  las d e p o r­
ta c io n e s  y  c o n f in a m ie n to s  de m il i ta n te s  s in d ic a le s , el 
a p la s ta m ie n to  de la s  hue lgas , la  pe rse cu c ió n  de la 
p rensa  o b re ra .

V I.  —  E L  C A P IT A L IS M O , LO S  J E F E S  S O C IA L IS ­
T A S  Y  L A  U R S S . —  T a m b ié n  o lv id a n  la  U n ió n  S o ­
v ié t ic a  y  c u a n d o  la  re c u e rd a n  es p a ra  a m p l i f ic a r  las 
c a lu m n ia s  de la b u rg u e s ía  o re co g e r to d a  la  p e s t ile n ­
c ia  do un K a u ts k y .

F á c il es c o m p re n d e r el p o rqué . C om o c ó m p lic e s  de 
la b u rg u e s ía  deben m a n te n e r a l p ro le ta r ia d o  en la 
ig n o ra n c ia , p a ra  e v i ta r  la n a tu ra l c o m p a ra c ió n  e n tre  
el c a p ita lis m o  y  la U n ió n  S o v ié tic a .

E l p ode río  in d u s t r ia l de los países im p e r ia lis ta s  fu é  
p o s ib le  p o r la  explotació<n in h u m a n a  de los o b re ro s  y  
cu a n d o  se e levó  el n iv e l m e d io  de v id a ;  e le v a c ió n  que 
c o s ta ra  ta n ta  sa n g re  p ro le ta r ia ;  se d e b ió  a la  co n ­
q u is ta  p a c íf ic a  o V io le n ta  de pa íses c o lo n ia le s . E l 
o b re ro  eu ropeo  o a m e ric a n o , com e a lg o  m e jo r , g ra ­
c ia s  a la e x p lo ta c ió n  esp a n to sa  del c h in o , h in d ú , e g ip ­
c io , su d a m e ric a n o , etc.

E n  la U R S S  p a ra le la m e n te  a la  in d u s tr ia liz a c ió n  
a u m e n ta  el n iv e l m e d io  de los o b re ro s  y  ca m p e s in o s  
y  la s  n a c io n a lid a d e s  m as o p r im id a s  son e le va d a s  e 
in c o rp o ra d a s  a la  c iv i l iz a c ió n .

E l c a p ita lis m o  en su  d e rru m b e  condena  a la d e s­
o cu p a c ió n  a 50 m illo n e s  de ho m b re s , n ie g a  a este 
e je rc ito  fa b u lo s o  de h a m b r ie n to s  el m as e le m e n ta l d e ­
re cho , el de g a n a r  e l pan  con el t ra b a jo ,  m ie n tra s  
d e s tru y e  /a  riq u e za , reduce  los se m brados  c ie r ra  m i­
nas y  fá b r ic a s ,  a u m e n ta  la  jo rn a d a , reduce  el pod e r 
a d q u is it iv o  de l s a la r io , n iega  a s is te n c ia  s o c ia l y  com o 
c o --isc .u a , '-ia decae el a u m e n to  v e g e ta tiv o .

En la U R S S  se a c o r ta  la jo rn a d a  (7 h o ras , sem ana 
de 5 d ía s ) a u m e n ta n  los s a la r io s  y  su  p o d e r a d q u is i­
t iv o ,  crece  la p o b la c ió n  p ro d u c to ra  (de  4  a 20 m illo n e s )  
se l iq u id a  el p a ro  se lle v a  a l m á x im o  la a s is te n c ia  
s o c ia l com o coAisecuencia h a y  un c o n s id e ra b le  a u ­
m e n to  v e g e ta tiv o .

La  b u rg u e s ía  a ce n tú a  p ro g re s iv a m e n te  la  o o re s ió n  
so b re  la s  m asas, p re p a ra  la g u e rra  im p e r ia l is ta  y  la 
in v a s ió n  a la  U R S S . H a m b re , deso cu p a c ió n , g u e rra :  
ese es el m u n d o  b u rg u é s .

E n la  U R S S , e l e s fu e rz o  de l p ro le ta r ia d o  ruso , e d i f i ­
ca el s o c ia lis m o , c u y o  t r iu n fo  es ta m b ié n  el de l p ro ­
le ta r ia d o  in te rn a c io n a l.

En la U R S S  cada  nu e va  m á q u in a , e leva  m a te r ia l 
y m o ra lm e n te  a l pue b lo , p o rq u e  está  a su s e rv ic io , en 
el ré g im e n  c a p ita l is ta  p roduce  deso cu p a c ió n , po rq u é  
es<-á a l s e rv ic io  de u na  c lase  ra paz .

E n la  U R S S  nace una nu e va  c u ltu ra ,  que  p o r  vez 
p r im e ra  en la h is to r ia ,  no está  basada en la e s c la v i­
t u d ;  una  nueva  fo rm a  de v id a , de l ib e r ta d  y  d ig n id a d  

hu m a n a , o r ig in a  e l c o le c tiv is m o .
E n m a sca ra d o s  en el c o n fu s io n is m o  que d is im u la  su 

in e p t itu d  y  ju s t i f ic a  su  p o s ic ió n  c o n tra re v o lu c io n a r i.á , 
los d ir ig e n te s  de l p a rtid o ,, s ig u e n  la  l in e a  de la  l ia .  
In te rn a c io n a l,  q ue  es la t r a ic ió n  y  e n tre g a  co b a rd e  del 
p ro le ta r ia d o  a la  re a c c in , com o a c o n te c ió  en A le m a n ia , 
I ta l ia .  P a lo n ia  y  A u s tr ia .

V i l .  —  L A  IZ Q U IE R D A . —  F re n te  a esta  p o lít ic a  
de t r a ic ió n  y  e n tre g a  de los t ra b a ja d o re s  p ro fu n d iz a s e  

en la m asa de a f il ia d o s  el d e sco n te n to , que  o r ig in a  
las izq u ie rd a s . N o s o tro s  fu im o s  iz q u ie rd is ta s  has ta  
que  nos p e rca ta m o s  de que era  una p o s ic ió n  eq u ivo ca . 
N u e s tro s  re p re s e n ta n te s  en una re u n ió n  de la  iz q u ie r ­
da y  d o -d e  un d e l-a -d o  a la  C o n fe re n c ia  N a c io n a l, 
d e n u n c ió  que  los d ir ig e n te s  p ro p ic ia b a n  la  fa s c is t iz a -  

c ió n  de l p a r t id o ,  e x p u s ie ro n  la neces idad  im p e rio s a  de 
lu c h a r  p o r e l f re in te  ú n ico . C r it ic a n d o  los e r ro re s  de 
la  iz q u ie rd a  d i je ro n :

. . D E L  A P R O V E C H A M IE N T O  D E  L A  L E G A L ID A D .

Esa le g a lid a d  = “ a p ro v e c h a rs e  re v o lu c io n a r ia m e n te ”  
q ue  e x is te  p a ra  el p a r t id o ,  no a lca n za  a las fu e rz a s  
o b re ra s  re a lm e n te  re v o lu c io n a r ia s , lo que  d e m u e s tra  
que  e llo  es el p re c io  de la  t ra ic ió n  p o lí t ic a  de l p a r t id o , 
que  a c tú a  de a p u n ta la d o r  de la  b u rg u e s ía . S i la  iz ­
q u ie rd a  fu e ra  re v o lu c io n a r ia  de v e rd a d , c a e ría  de in ­
m e d ia to  en la  i le g a lid a d . E lla  se s o lid a r iz a  con  la 
t r la ic ió n . a l p e rm a n e c e r en ? l p a r t id o  y  así te n e m o s 

“ re v o lu c io n a r io s ”  que  a d o p ta n  la lín e a  de la c o n t ra re ­
v o lu c ió n .

C A M B IO  D E  T A C T IC A .  La  iz q u ie rd a  c r í t ic a  s u ­
p e r f ic ia lm e n te  el re fo rm is m c , s in  a tre v e rs e  a lu c h a r  
d e c id id a m e n te  en su c o n tra  en v e rd a d , e lla  só lo  q u ie re  
m o d if ic a r  d e ta lle s  tá c t ic o s . Es u na  n iñ e ría , y  la  e x p e ­
r ie n c ia  lo  d e m u e s tra , p re te n d e r t r a n s fo r m a r  a un 
p a r t id o  l ib e ra l b u rg u é s , c o n tra re v o lu c io n a r io ,  c o r ro m ­
p id o  y  lig a d o  a la s  fu e rz a s  m as re a c c io n a r ia s  de la 
b u rg u e s ía , s in  c r i t ic a r  su  p o lí t ic a  y  d e se n m a sca ra r a 
sus je fes .

La  iz q u ie rd a  con su le n g u a je  p s e u d o m a rx is ta . es la 
c o r t in a  de h u m o  d e s tin a d a  a d is im u la r  la  t r a ic ió n  de 
lo s  R epe tto , lo s  P a la c io s , los D ic k m a n n , lo s  C h io ld i y  

sus te s ta fe r ro s .
L A  V U E L T A  A  M A R X . Q u ie n  h a b la  de M a rx , y  se 

d ice  m a rx is ta ,  s in  a p re c ia r  la  e v o lu c ió n  de l c a p i ta l is ­

m o, h o y  decaden te , la d ic ta d u ra  de l c a p ita l f in a n c ie ro  
( im p e r ia lis m o )  d e m u e s tra  ig n o ra n c ia  o in te n c ió n  a 

c o n fu n d ir  a l no m e n c io n a r, q ue  el m a rx is m o , d e s a rro ­
lla d o  en n u e s tra  época es el le n in is m o .

Esos “ re v o lu c io n a r io s  m a rx is ta s ”  que  p ro m e te n  
h a s ta  la  d ic ta d u ra  de l p ro le ta r ia d o  f in je n  ig n o ra r lo , 
pa ra  ju s t i f ic a r  su  p e rm a n e n c ia  en el p a r t id o  y  su b s ­
tra e rs e  a la  ve rd a d e ra  lu ch a  re v o lu c io n a r ia .  S i en 
lu g a r  de e s té r ile s  d iscu s io n e s , ¡a iz q u ie rd a  deseara 
lu c h a r  con  e fic a c ia , d e b e ría  t r a b a ja r  p o p r la  u n id a d  
del p ro le ta r ia d o , p a ra  m o v il iz a r lo  en lu ch a  p o r su r e i ­
v in d ic a c io n e s  in m e d ia ta s : p e r  la e le va o ió n  de los s a ­
la r io s , p o r el su b s id io  a los desocupados, c o n tra  las 
d e p o rta c io n e s  y  c o n fin a m ie n to s , p o r ’ la l ib e r ta d  de los 
p resos soc ia les , p o r la l ib e r ta d  de p a la b ra , p rensa  y  
re u n ió n , p o r  la  d is o lu c ió n  de la secc ión  e spec ia l, c o n ­
t r a  el co m u n ism o .

V I I I .  —  E L  F R E N T E  U N IC O  Y  L A  C A M P A Ñ A  
C A L U M N IO S A  D E  L A  D IR E C C IO N  D E L  P A R T ID O  
Y  D E  “ L A  V A N G U A R D IA " .  —  La  clase  e x p o lia d o ra  
se v e  fa v o re c id a  con la  divi.s ió fri de los t ra b a ja d o re s , 
q ue  los d e b ilita  y  re s ta  e f ic a c ia  a la  lu c h a . S iendo 
id é n tic a s  la s  re iv in d ic a c io n e s  del p ro le ta r ia d o  sea cu a l 

fu e se  su id e o lo g ía , p o r sob re  estas d iv e rg e n c ia s  es 
p o s ib le  y  fu n d a m e n ta l la u n id a d  en  un o rg a n is m o  d e ­
m o c rá tic o  que  c o m p re n d a  un  p ro g ra m a  com ún  de 

lu ch a  in m e d ia ta .
C om o s o c ia lis ta s  c o n c ie n te s , in te rp re ta n d o  la  nece ­

s idad  del m om e n to , nos d im e s  a la  ta re a  de c re a r  un 
o rg a n is m o  que re u n ie ra  d e m o c rá tic a m e n te  a los o b re ­
ro s  s o c ia lis ta s , c o m u n is ta s , ra d ic a le s , s in d ic a lis ta s , 
s in  p a r t id o  e tc . de n u e s tro  b a r r io .  Lo  que e llo  nos ha 
a ca rre a d o  d e n tro  de l p a r t id o ,  ya  lo  hem os d ich o . 
V e a m o s p o rq u e  la d ire c c ió n  de l p a r t id o  sa bo tea  el 
f re n te  ú n ico  ,d e la ta n d o  a sus p ro p ic ia d o re s .

En el d e s a rro llo  de los ú lt im o s  a c o n te c im ie n to s  a 
m ed id a  que se m a n if ie s ta  la  lín e a  f ra n c a m e n te  re a c ­
c io n a r ia  de su p o lít ic a , el p a r t id o  y a  p e rd ie n d o  p ro ­
g re s iv a m e n te  el a s ce n d ie n te  que  a ún  te n ía  e n tre  la  
c lase  o b re ra , p o r eso te m e n  la  a cc ió n  re v o lu c io n a r ia  
ta n to  com o la  b u rg u e s ía  ,p o rq u e  en e lla  lo s  t r a b a ja ­
do res  a d q u ie re n  la c a p a c ita c ió n  q ue  d e se n m a sca ra ría  
d e f in it iv a  y  to ta lm e n te  a lo s  d ir ig e n te s .

P a ra  no a g ra v a r  m ás su  posec ión , p a ra  no da rse  a 
co n o ce r t a l  com o son, sa b o te a n  el f r e n te  ú n ic o . Su 
a c e p ta c ió n  los o b lig a r ía  a lu c h a r  p o r  el p ro le ta r ia d o , 
I oque es tá  re ñ id o  con la  p o lí t ic a  de v a c ila c ió n , de 
e g re s io n e s .  de c o la b o ra c ió n  de c lases. E llo s  e s tán  con 
la  b u rg u e s ía , no con el p ro le ta r ia d o .

C O M P A Ñ E R O S  S O C IA L IS T A S  Y  T R A B A J A D O R E S :

La  B u rg u e s ía  se a p re s ta  p a ra  a p la s ta r  el m o v im ie n ­
to  o b re ro , a la  s o m b ra  de la  “ d e m o c ra c ia ”  y  de la 
“ le g a lid a d ”  con la p a s iv id a d  c ó m p lic e  de los je fe s  
re fo rm is ta s ;  a d ie s tra  sus  le g io n e s  c r im in a le s , p re p a ra  
la  d ic ta d u ra  te r r o r is ta  p a ra  s u m ir  a l p ro le ta r ia d o  en 
la  e s c la v itu d  de l fa s c is m o .

S o c ia lis m o  es la causa  de  la  c iv i l iz a c ió n .  H a  lle g -d o  
a su  .m á x im o  el c o n f lic to  e n tre  la fo rm a  de p ro d u c ir  
y  la  de a p ro p ia r ;  es e v id e n te  el f in  c a ta s tró f ic o  de l 
ré g im e n  c a p ita l is ta  y  la  in e p t i tu d  de la  b u rg u e s ía ! 
L a  lu c h a  de c lases se a g u d iz a : b u rgueses  y  p ro le ta ­
r io s  e s tán - f r e n te  a f re n te .  H ornos de v e n c e r o rg a n i­
za n d o  la  u n id a d  re v o lu c io n a r ia  de lo s  o b re ro s  y  c a m ­
p e s in o s  b a jo  la  co n s ig n a  de C a r lo s  M a rx .

P R O L E T A R IO S  D E  T O D O S  L O S  P A IS E S  U N IO S !

F irm a n :  R. A z z a re tto , V . D . C la im a n , E. F e rn a n ­
dez C h e lo , A . C u n e n s o ff,  B . D ik e n s te in , H . L . Es- 

peche, R. L a b a re llo , M . A b e la rd o  López, T . M a n - 

n e lla , J . M a r in o f f ,  C . M ira g l ia ,  S. M ite lm a n , L . 

M is e le v ic h , M . N u lm a n , M . P eca r, J. R a b in o v ic h , 

S. S iro .ta , M . S c h a rtz m a n n , I. S c h ifm a n , D. S a jo - 

v a le r ,  C. C. R o d ríg u e z , D . R ose m b o in .

B ao tism o  á® u n  
o b re ro  <ie ch o q u e

.(obrero de la fábrica A. M. O. de Moscú.}

Colaboración especial para Actualidad.

La fábrica de automóbiles que lleva el nom­
bre de José Stalin está situada en la parte me- 
ridional oriental de Moscú. —  Los obreros en su 
mayor número viven en -las cercanías, los otros 
en el centro o en villas circundantes. Hasta la 
entrada se viaja en tranvía; luego una vez a- 
dentro cada uno se dirige hacia su respectiva 
oficina. La fabrica hace pocos años se llamaba 
—  Amo —  nombre que le fué dado por una 
compañía de industriales cuando todavía existía 
el regimen zarista. El desarrollo alcanzado en los 
últimos años es notable; basta citar que cuando 
en el 1926 a duras penas y_ con métodos anti­
cuados de trabajo fueron construidos los pri­
meros seis automóviles, el pueblo llevó. como 
trofeo a la Plaza Roja el producto de varias^se­
manas de trabajo. A la distancia de pocos años, 
diariamente se producen 80— 9° máquinas, y los 
planos están listos ya para aumentar dicho pro­
ducción.

Cuando llegué me ocupé en la sección 
carpintería y después del mes de prueba,, se me 
asignó categoría y sueldo. En aquellos tiempos 
ganar 220 rublos al mes, parecía un éxito y la 
quinta categoría un privilegio. A  excepción de 
algunas palabras que cambiaba con un inglés, 

no hablaba. Los obreros rusos hicieron de todo 
para que la vida me resultara menos difícil y 
yo rodeado de tantas caras amigas me sentí en 
casa propia. Los obreros rusos veían en mi un 
heroe, el cual había venido para ayudarles a cons­
tituir el nuevo mundo y a participar de los su­
frimientos, y las alegrías de todos los. días de 
nuestra existencia. Con nuevas condiciones de 
trabajo se desarollan nuevas condiciones de 
vida; y un resultado del actual estado de cosas 
es el “udarnico” . Tres meses después de mi in­
greso se reunió nuestra brigada de “ udarnicos” 
y examinó mi candidatura. Los obreros “udar- 
nico” estaban presentes, el maestro de obras y 
el brigadier sentados aparte esperando el mo­
mento para comenzar la sesión. El brigadier 
leyó un protocolo, habló del plan del trabajo de 
la brigada efectuado durante el segundo tri­
mestre del 1932 luego, pasó a los varios. Llegó 
mi turno. El brigadier leyó en alta voz mi foja 
de trabajo, y agregó “el compañero Tallarico 
es . capas de desempeñar sus obligaciones, por 
mi parte yo considero que el es digno de perte­
necer a nuestra brigada” . El maestro de obras 
anadio: “yo recomiendo al compañero Tallari­
co como valiente y hábil trabajador” . Me sentía 
un. poco confundido y maravillado por. sus

               CeDInCI                                 CeDInCI



IV A C T U A L I D A D A C T U A L I D A D V
exagerados elogios, y pregunté: ¿cuales serán 
mis deberes a desempeñar? ¿Cual será el tra ­
bajo social que vosotros me asignareis?

“Escribirás a  los tra(bajadores que se en­
cuentran en los países capitalistas, les informa­
rás como nosotros edificamos la sociedad soci- 

lista” — dijo un obrero. — “Contribuimos con 
tu trabajo cuando sea necesario, ayudaras a que 
sean más confortables los jardines de infancia 
para nuestros chicos” agregó otro. —  “Tomarás 
parte activa en la vida de la fábrica y buscaras 
de repartir tu experiencia entre los jóvenes y 
aquellos que saben menos ^.e tú” concluyó el 
tercero.

Entonces el brigadier levantándose solemne y 
dirigiéndose a mi d ijo ; “Todo es claro para ti, 
compañero Tallarico. ;  Aceptas a desempeñar 
aquello que nosotros deseamos? Los obreros mi­
raban en mi dirección sonriendo, al maestro de 
obras ne miró a hurtadillas para no confundir­
me ; las máquinas retomaban a silbar y a produ­
cir zumbidos y cru jidos; el sol con sus rayos 
dorados a través de las largas cortinas de las

GRERORIO MARARON, ensayista
Por ROBERTO MANRIQUE

La llegada del libro de Gregorio Marañón, 
titulado Raíz y Decoro de Esnaño (Editor Es- 
pasa—Calpe, S. A. M adrid 1933), dedicado con 
deferecia a la juventud de España y a  la  de 
América, nos incita a realizar un estudio gene­
ral de los últimos ensayos de) académico es­
pañol. Ello nos perm itirá  quizá situarlo  en la 
h istoria  de su tiempo y responder con mayor 
eficacia a  este  llamado a la juventud, “pági­
nas de profundas esperanzas”, llenas de m ísti­
cas reconfortaciones. Marañón aparece en el 
escenario científico del mundo escribiendo 
un tra tado  sobre las glándulas de secreción 
in terna y desde entonces, surca como un me­
teoro la atm ósfera intelectual de su tiempo. 
B rillante expositor, de cu ltu ra  extensa y a 
veces profunda, nada fué extraño a su inquie­
tud. Y su inteligencia, estructu rada  en el e stu ­
dio detenido de los principios y las leyes de 
la biología, dióse a  la ta rea  unilateral de ex­
tra e r  de la ciencia predilecta las razones y las 
causas que animan la crisis política, cultural 
y moral del siglo XX. Y comenzó a “ensayar”.

Los problemas generales lo sustrajeron  bien 
pronto, de la quietud y aislamiento que requie­
re la investigación científica y empeñó casi to ­
do su tiempo en la ta rea  discursiva, en la 
elaboración de ensayos médicos de m érito d i­
verso y por último envuelto en la revolución 
que abatió a la m onarquía e instauró  la repú­
blica, cuando ya se disponía a  gozar del bien 
ganado reposo, cuando creía que el pueblo 
español había logrado estructu rar definitiva­

mente la form a política más lógica y apropia­

ventaban besaba la cara de los presentes; yo 
asombrado de tanta simplicidad adelantémo y 

d ije : ¡compañeros, yo trataré del m ejor modo 
a cumplir con mis obligaciones!” Nuevamente 
y con arranque fiero se adelantó el brigadiar 

y d i jo : Quién esté a favor que el compañero 
Tallarico sea un miembro de nuestra brigada 
“udarnica” t  que alce la mano”. No había ter­

minado de proferir la ultima palabra, cuando to‘ 
das las manos se habían alzado y comenzaban a 
aplaudir de alegría.

Aquel día me sentí un hombre nuevo: con el 
consentimiento de los maestros me habían bau­
tizado : me habían conferido el nombre de “u- 
darnico”. ( i )

La reunión se disolvió, de vuelta a casa los 
simplotes rusos me habían tomado del brazo y 
juntos marchamos hacía nuestros destinos.

Desde aquel momento yo era un héroe del 
trabajo, un activista, un “udamico”.

(1) Se refiere  a  los distinguidos en el trabajo .

da para  su quietud y solaz, he aquí que Ma* 
rañón es llamado de nuevo a hablar, pero esta 
vez desde las Academias republicanas, para  
conminar, am onestar y guiar al pueblo to rn a ­
dizo y violento.

Envanecido por la indiscutible popularidad 
que le confirieron sus escritos y su labor de 
catedrático, intentó proyectar los hallazgos de 
la patología nerviosa y sexual a  todos los 
problemas planteados por la historia, la  polí­
tica  y la cu ltura . Más, cuando esta  te la  deli­
cada, tejido de sofismas, no fué suficiente 
para cu b rir de ropaje científico sus especu­
laciones verbalistas, sostuvo la “necesidad” 
imperiosa de retroceder a los ámbitos más 
obscuros de la ideología reaccionaria y c leri­
cal, para  re ta rd a r  o impedir — ¡oh paradoja! 
— la m uerte de la cultura. El m eteoro se des­
vanecía al ponerse en contacto con la atmosfe­
ra  terrestre .

Tres e tapas pueden reconocerse en la  obra 
de M arañón: la prim era, científica, corres­
ponde a la endocrinología clínica, en que con 
tribuyó poderosam ente’ al esclarecim iento y 
divulgación de problémas palp itan tes relacio­
nados con ese género de investigaciones; a  la 
segunda pertenecen los ensayos sobre la vida 
sexual; en la te rcera  aparecen sus estudios de 
psicología sobre laq biografías de algunos a r­
quetipos, sus ensayos sobre la h istoria  espa­
ñola y sus proposiciones sobre el porvenir de 
España. D urante estas dos últim as etapas 
M arañón no ha abandonado por entero su 

labor profesional y ha abundado en publica- 

clones casuísticas menudas, relacionadas con 
la patología in te rna  y la  clínica, solo o en  co­
laboración con sus isc^puüos. Padecería a 
veces, que no quisiera despojarse de su in ­
vestidura académica y científica, para  abonar 
la autoridad de su criterio  en asuntos de o tra 
índole. E stas tre s  e tapas de la vida de M ara­
ñón’ coinciden aproximadamente con tre s  pe­
ríodos históricos que en su breve sucesión no 
alcanzan a cincuenta años. El primero, hasta  
el 14, corresponde al desarrollo pujante  de 
la ciencia experim ental. La industria  crece 
incesantemente, inunda los mercados colonia­
les avasallados y el soberbio espectáculo de 
las conquistas intrépidas de la técnica, ocultan 
o disimulan las contradicciones de una o r­
ganización social, que por fin  estallan b rus­
camente en la m atanza guerrera  del 14.

La corrupción y el desenfreno, llegan a  la 
sensibilidad de M arañón como un eco lejano 
de la crisis de post g uerra  y se dedica a  e s tu ­
d iar desde lo alto, algunos aspectos p articu ­
lares de la decadencia de la burguesía. Ad­
vierte entonces los peligros que acechan a  la 
cu ltura  y señala caminos científicos para  
restablecer la moral y ennoblecer los instintos.

La profunda conmoción populai* de España 
que condujo como a  una prim era faz a la re ­
pública democrática burguesa y a las form as 
francam ente reaccionarias que le sucedieron, 
le determ inaron a e scrib ir innum erables en­
sayos sobre la actualidad político-social de 

- España y del mundo, pues el aluvión había 
llegado por fin  a la  en traña misma de la 
quietud, a los recientes académicos y al so­
la r castellano.

En este te rcer periodo Marañón toma nece­
sariam ente partido  y sus obras, que antes pro ­
curábanle Ja ilusión de lo impersonal y lo apo­
lítico, pues su fuente y su léxico eran traídos 
de la ciencia, son ahora recibidos con rego­
cijo y beneplácito por un solo sector social. 
La realidad ha sido la piedra de toque de 
Gregorio Marañón y lo ha colocado al frente  
ideológico reaccionario, al que siempre ha 
pertenecido, al que e stá  ligado por lazos in­
numerables, al que apuntala  con la innegable 
belleza lite ra ria  de sus páginas.

La revolución española lo sacó de su qui­
cio, bien que lo llevó a diversas academias y 
aun perdió a veces aquella serenidad semi- 
divina que adoraba en  sus ensueños de bien 
burgués. La vida e ra  amable y bella para  él, 
y siendo así, ? cómo y por qué había de con­
moverse aquella estructu ra  social? ¿Acaso 
sus sabios, sus académicos y sus artistas, va­
liéndose de razones extraídas de la misma 
ciencia, no proclam aban a gritos que todo e s ­
taba bien y que nada debía cam biar? ¿No era 
suficiente revolución sustitu ir la monarquía 
por la república? La dicha panglosiana en que 
vivían impedíales aprehender el flujo histó­
rico que venia en pos del sordo y creciente ru ­
mor de las muchedumbres que procuraban li­
brarse del hambre y la  ignorancia. Y entonces 
tomaron el partido dé la / ‘cu ltu ra”, es decir, 

de los que oprimen y gozan, contra la “incul­
tu ra ”, es decir, los explotados, los hambrieri- 
tos, los miserables, y los que con ellos se iden­
tificaran  bajo la bandera de su liberación.

Pero la corrupción de las costum bres am e­
nazaba la fortaleza de su propia clase, la f a ­
milia se desarticulaba, la universidad se con- 
movia, los estudiantes se solidarizaban con 
las huelgas obreras y se a listaban en cuadros 

políticos adversos. Marañón lanzó por la  borda 
el lastre de sus más recónditos argumentos 
para  explicar y contener la avalancha: reme­
moró la h istoria  de la España de los T rasta- 
m aras, cantó las proezas de la conquista, exal­
tó las virtudes de la raza, habló en tono m a­
yor de la pa tria  y de Dios.

Por último, entristecido por el espectáculo 
de la disolución fam iliar, a la que B ertrand 
Rusel 1 dedicara un libro, expuso heroicam en­
te el ejemplo privado de su hogar, de su t ie r ­
no amor de esposo y de padre, como un a rg u ­
mento decisivo. De ta l modo los últimos e n ­
sayos de Marañón tienen éste exclusivo ob­
jeto reaccionario : e xaltar y defender lo que 
se derrum ba supeditando la ciencia a  las exi­
gencias perentorias de una prem isa sentim en­
tal que es solo una consigna de bata lla  de su 
clase en bancarrota.

P ara  satisfacer la demanda de sus num ero­
sos lectores y apurado por un notable afán de 
notoriedad, procuraba ta lla r explicaciones 
científicas consoladoras, a los extraños hechos 
que contrariaban su plácida existencia. Fué el 
portavoz científico que la reacción española 
necesitaba para  ju s tif ic a r y explicar la crisis 
total y la m uerte del sistem a social del que 
eran  únicos usufructuarios.

La desorganización de la fam ilia y la co­
rrupción de los costum bres, sus tem as predi­
lectos, fueron encarados como una p e rtu rb a ­
ción episódica en el juego de las relaciones 
humanas, no como el resultado de una des­
composición profunda del sistema social vi­
gente, sino como expresión de una crisis a u ­
téntica y singular de la psiquis “individual y 
social”. No tenía en cuenta para  nada en que 
medida profúnda, la crisis económica y po­
lítica, conmovía lo aparente, lo visible en el 
régimen de la institución fam iliar.

La obra de M arañón se nos presenta como 
el eje en torno del cual la clase gobernante de 
España in tenta  agrupar sus elementos disper­
sos procurando una justificación ideológica de 
su subsistencia y de sus medidas contrarevo­
lucionarias. Por eso in teresa ha lla r en su obra 
científica, en sus ensayos sexuales, psicológi­
cos e históricos el germen cuyo desarrollo con­
duce en forma lógica y comprensible a su ú l­
tima obra reaccionaria, que ningún em presa­
rio del m ilagrerío clerical hubiese escrito me­
jor, pues se regocija de habei- nacido con una 
fé en el alma, y espera que Dios “se aparezca 

de improviso, como se aparecía ante los ojos 
sencillos de los pescadores de Galilea, al do­
b la r una esquina de la vida”. (Raíz y decoro, 
etc. pág. 274.)
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Desde la a lta  tribuna  de las academias, suer­

te de museos, lanza su llamado a la juventud 
de España y de América, juventudes que él 
considera sustraídas de las “im purezas del 
mundo”, solo indentificadas por la edad. Asi 

podría d irig ir también un  mensaje a 
la vejez y otro a la infancia. Su m ensaje es 
recogido por nosotros. También nos llega la 
voz de Barbusse, de Román Rolland, de Gide, 
de Langevin. Pero ellos a diferencia de M ara­
ñón no se dirigen a “la juven tud”, ellos no 
son m aestros de “la juventud”. M arañón p ro­
clama la unidad por los lazos cronológicos, 
quiere que los jóvenes se extasíen ante el 
espectáculo cultura l de O rtega y Gasset, dan­
zando orgiásticam ente e n .torno de Galileo. 
Aquellos, por lo contrario proclam an la nece­
sidad de dividirse para  identificarse con una 
u o tra de las clases que en la lucha gigantes­
ca llam an a ocupar posiciones y consideran 
que la cultura, de la que ellos son sin duda 
alguna^ dignos depositarios, solo se salvará con 
el triunfo  de la revolución y que la ciencia 
solo se hum aniza y dignifica en una sociedad 
sin clases.
2. LOS ENSAYOS SEXUALES.

A parte de los “Estados In tersexuales”, de 
índole especialmente clínica, donde solo apun­
tan  sus prim eras preocupaciones sobre la 
suerte de la familia, puede decirse que sus 
ideas adquieren form a clara a este respecto en 
sus TRES ENSAYOS y en la BIOGRAFIA DE 
AMIEL.

Deseosos de evidenciar solo la línea general 
de la obra de Marañón, no nos detendremos en 
el análisis municioso de sus obras, ni en la 
exégesis científica de la misma, sino en situar 
a M arañón frente  a los hechos que tra ta  y cu­
yo lógico desarrollo nada tiene que ver con 
la lógica de este pensador.

El tímido sexual y el libertino sexual son, 
según él, los dos extremos a que puede son- 
ducir el desarrollo del instinto genésico. Con­
tra  todo lo que pudiera presum irse, el primero 
es un supei- genital, un hombre diferenciado 
hasta  la sublimación, que ha extremado a tal 
medida sus exigencias en cuanto a la elección 
de su objeto—amor, que se m antiene en sus­
penso ante los enérgicos requerim ientos de su 
libido. Su instinto sexual está  adherido a una 

imagen inasible, más allá de lo real circuns­
tante, en que dicha- imagen se yergue como 
un obstáculo inconsciente entre  el tímido se­
xual y la mujer.

E l libertino don Juan, en cambio, posee un 
instin to  indiferenciado, prim ario, sin desarro­
llo y sin mayores sutilezas de elección. Los 
hombres restantes, no son lo uno, ni lo otro, 
se aproximan por un lado a la psicología de 
don Juan, por cuanto, contrariando los frenos 
morales y religiosos que afianzan la mono­
gam ia absoluta, en que el filisteo no ama sino 
a su esposa, íntim a amalgama de lo ideal y lo 
real, repugnando hasta  en su imaginación de 
todo amago concupiscente.

Las relaciones sexuales, según M arañón evo­
lucionan de tal manera, que de su estudio h is­
tórico se desprende lo siguiente: el hombre es 
cada vez más hombre, la m ujer cada vez más 
mujer, la diferenciación sexual es progresiva. 
Y como el hombre cada vez más diferenciado' 
perfecciona paulatinam ente su elección hasta  
reducirla  a una sola e ideal m ujer, la mono­
gamia absoluta es el resultado 'lógico del desa­
rrollo teórico del instinto sexual, y la poliga­
mia es un retroceso hacia una etapa indife­
renciada del mismo.

El don Juan  pueril y feminoide, y el tímido 
sexual (hipersexual, supervarón) son en la 
actualidad el margen reducido de una exten­
sa h istoria  de los instintos sexuales que co- 
mien a en la poligamia absoluta y que no se 
detendrá hasta  la monogamia, igualmente 
absoluta.

Esto quiere decir, en amor, que el instinto 
tiene una m archa autónoma, sin relación a l­
guna con el desarrollo de la sociedad y las 
form as de convivencia humana, que el in s tin ­
to “a trav iesa” el medio artificia l en que se 
engendran las normas de su ejercicio (mono­
gamia, poligamia) y que su evolución es in ­
dependiente de las contingencias sociales en 
que se desenvuelven las relaciones de los se ­
xos, de la organización de Ja fam ilia  y la co­
dificación de la moral.

Desde .este punto de vista  de la evolución 
independiente del instinto sexual, el hombre 
ha marchado desde la poligam ia absoluta 
hacía la monogamia absoluta.

Pero como M arañen sospecha que los hechos 
presentes (incremento, de la infidelidad, del 
hetairism o,) no se avienen con sus deseos o 
prejuicios, sostiene la existencia, teórica in te r­
media de una monogamia de grupo (1) en 
que el hombre, si bien ama a m uchas mujeres, 
todas e llas se identifican con el ideal que 
procura encontrar a través de las imperfeccio­
nes de lo real. E stas m ujeres del monógamo 
de grupo no son cualesquiera , como-en el caso 
del polígamo absoluto y ordinario: ellas se 
completan entré sí y se aproximan al objeto- 
am or ideal, amor trascendente exclusivo del 
singular monógamo.

Y esto que a nosotros se nos aparece como 
una perfección’de la poligamia, a M arañón se 
le ocurre un paso a la monogamia. De ta l 
modo opone a la monogamia de grupo (que no 
es sino una poligamia diferenciada) a la po­
ligam ia verdadera en que e l hombre, no 
tan hombre, elige a sus m ujeres sin razón ni 
concierto.

(C o n tin u a rá ): lo. Los ensayos psicológicos 
2o. Los ensayos históricos. 
3o. Los ensayos sociales.

(1) f ’ro o u re  el le c to r  no a s ig n a r  a  esta, p a la b ra  el 
c o n o c id o  s ig n if ic a d o  crio llo . O

C L A R A  Z E T K I N
le r .  an iversario  d e  su  m u erte  >1933 >20 d e  Junio 1934

Discurso de N . B U J A R IN

C la ra  Z etk in , v e te r a n a  del m o v i­
m ie n to  re v o lu c io n a r io  p ro le ta r io , 
c a m a ra d a  de a r m a s  de F e d e r ic o  
E n g e ls , fu n d a d o ra , de- l a  I I  i n t e r n a ­
c iona l, p io n e ra  d e l c o m u n ism o  a le  
m án , a m ig a  d e  R o sa  L u x e n ib u rg o  
y  F ra n z  M eh rih g , m a e s t r a  d e  C a r ­
lo s  L 'iebknech t, d i r ig e n te  d e s ta c a ­
d a  d e  la  C o m in te r  y  g r a n  a m ig a  
de n u e s t ro  Ilitch , m u rió  e n  'a  no- 
tftie del 20 de ju n io  de 1933. E l 
fr ío  sop lo  de la  m u e r te  h a  a p a g a ­
do u n  g ra n d e , v a l ie n te  y n o b le  e s ­
p ír i tu ;  h a  p a r a liz a d o  u n  in c a n s a ­
b le  y  cá lid o  co razó n , e n c e n d id o  en 
u n  pod ero so  a m o r  h a c ia  el p ro le ­
ta r ia d o  y  en  u n  odio  iy re e o n c ih a -  
b le  p a r a  la  p lu to c ra c ia  y  el f  ¡ lis té is  
m o, h a  p u e s to  f in  a  u n a  v id a  m a g ­
n ífica , h e ro ic a , fu n d id a  p o r  e n te ro  
con  l a  v id a  de la  c la se  t r a b a ja d o ­
r a  re v o lu c io n a ria .

L a  v ie ja  e in c a n sa b le  a g u i la  del 
m o v im ie n to  c o m u n is ta , la  v  tl-iente 
lu c h a d o ra  de te m p e r a m e n to  in d o ­
m ab le , y a c e  y a  en  t ie rra , co n  la s  
a la s  r o ta s ;  le s  e s ta n d a r te s  ro jo s  
q u e  o n d e a n  a  m e d ia  a s t a  so b re  el 
c u e rp o  d e  la  c a m a ra d a  m u e r ta  es- 
t a n  e n lu ta d o s  co n  c re sp o n e s  n e ­
g ro s .

L a  m u e r te  a q u í, p a re c e  u n  fe n ó ­
m en o  ‘'n a tu r a l”. C o m p le ta  y  c ie r ra  
u n  la rg o  c o r te jo  d e  a ñ o s , u n  d e s ­
file  d e  g e n e ra c io n e s  y  d e  ép o cas  
e n te ra s . E l  lib ro  d e  la  v id a  f u 5, 
en  es^e caso , in m e n so  y  e m o c io n a n  
te , y  C la ra  lo  leyó  h a s t a  el fin , no 
r in d ié n d o se  a  la  tu m b a  h a s t a  q u e  
y a  su  o rg a n ism p  e s ta b a  c o m p le ta ­
m e n te  m in ad o  p o r el g u s a n o  del 
tiem p o . S in  em b a rg o , l a  m u e r te  de 
C lara, c a u s a r á  u n  d o lo r p ro fu n d o  a  
c u a n to s  co"  o c ia n  a  e s ta  lu c h a d o ra  
f irm e  e in c a n sa b le . P u e s  en  su  
c u e rp o  f r á g i l  v iv ía  u n a  v o lu n ta d  
t a n  in flex ib le , p u ls a b a n  y  la t ía n  
en  él t a le s  s e n tim ie n to s , lo  i lu m i­
n a b a  u n  e s p ír i tu  t a n  f u e r te  y  ta n  
g ra n d e , q u e  se  le  h a c e  a  u n o  d u ro  
c r e e r  l a  m a la  n u e v a  e im p o sib le  
to m a r  “filo só fic a m e n te ” el h echo  
d e  q u e  y a  n u n c a  v o lv e re m o s  a  o ír 
el g r i to  a p a s io n a d o  del á g u i la  a n ­
c ia n a , a  s e n t i r  lo s la t id o s  d e  aq u e l 
se n s ib le  co ra z ó n  d e  o ro , a  s e r  g u i ­
a d o s  e  in s p ira d o s  p o r  su  e s p ír i tu .

T o d a v ía  e r a  u n a  m u c h a c h a , con  
u n a  c a r a  a l t iv a ,  o rg u llo s a  y  e n é r­
g ica , c u a n d o  e n tró  en  la s  f i l a s  de 
la  so c ia ld e m o c ra c ia  a le m a n a :  e ra  
p o r  lo s t ie m p o s  e n  q u e  lo s lá tig o s  
y  lo s  e sc o rp io n e s  d e  l a  le y  de 
B is m a rc k  c o n tra  ¡os s o c ia l is ta s  se 
c la v a b a n  en  el c u e rp o  d e l P a r t id o . 
L a  so c ia ld e m o c ra c ia  a le m a n a  v iv ía  
el p e r ío d o  h e ro ic o  d e  s u  h is to r ia . 
E r a  u n  p a rtid o - p u e s to  fu e r a  de la  

ley . L a s  c e ld a s  d e  la s  c á rc e le s  a l ­

b e rg a b a n  a  s u s  m iem b ro s  m á s  a l ­
tiv o s. E r a n  t ie m p o s  de lu c h a  y  de 
c o n f ia n z a  en  e l t r iu n fo . Y  C la ra , 
p le n a  de ju v e n tu d , se  la n z ó  a le g re ­
m e n te  a l  m o v im ie n to  ob re ro . S e  in ­
c o rp o ró  a  é l p a r a  no a b a n d o n a rlo  
y a  en  to d a  la  v id a , com o el m á s  

z f ie l d© los fie le s  y  v e rd a d e ro s  r e ­
v o lu c io n ar io s .

P a r a  n o so tro s , l a  to r m e n ta  re v o ­
lu c io n a r ia  e s  e le m e n to  de v id a , y  
no u n a  d u r a  p ru e b a  q u e  h a y a  q u e  
re s is t i r ,  p o rq u e  a s í  lo ex ig e  el “d e ­
b e r” . P a r a  C la ra , la  lu c h a  re v o lu ­
c io n a r ia  fu é  d e sd e  el p r im e r  d ía  
u n a  n e c e s id a d  v i ta l ;  e lla  no  “s a c r i ­
f ica b a" , r e a lm e n te , n a d a  a  la  r e ­
vo lu ció n , p u e s  no  es sa c rif ic io  a b r a  
z a r  a q u e llo  s in  lo q u e  no  se  p u e d e  
v iv ir. L u ch ó  to d a  s u  v id a  en  las«  
f i la s  del p ro le ta r ia d o ;  p e ro  p a r a  
e lla  lu c h a r  e r a  v iv ir, y  l a  lu c h a  
re g a b a  de s a n g r e  su  cá lid o  c o r a ­
zón y  su  b r i l la n te  e s p ír i tu . E l la  n o  
volv ió  la  e sp a ld a  a l  m u n d o  d e  la s  
g e n te s  “r ic a s  y  b ien  e d u c a d a s ” p a ­
r a  b u s c a r  la  c o ro n a  d e  n in g ú n  m a r ­
tirio , s in o  p a r a  v iv ir  g o z o sa m e n te  
y  p a r a  lu c h a r  c o n tra  el s is te m a  
cu -i d e s t r tu y e .  el go ce  de v id a  de 
m illo n e s  d e  s e r e s  y  ce b a  a  r e b a ­
ñ o s  do c e rd o s  “c iv ilizad o s" , a h i to s  
y s e d ie n te s  de sa n g re , h u n d ie n d o  
a  lá  h u m a n id a d  en  lo s  s a n g r ie n to s  
to rb e ll in o s  s in  fo n d o  d e  la  g u e r ra , 
la  m ise r ia  y  la  e sc la v itu d .

C la ra  Z e tk in  lib ró  u n a  g lo rio sa  
b a ta l la  c o n tra  el ré g im e n  d e  h ie ­
r r o  de B ism a rc k . L a rg o s  a ñ o s  de 
e m ig ra c ió n  en  S u iz a  y  P a r í s  la  
la n z a ro n  a  la  p a le s t r a  in te rn a c io n a l  
T ra b a jó  con  e n tu s ia s m o  e n t re  lo s o 
b re ro s  f r a n c e s e s  y  p ro n to  s u  b r i ­
l la n te  y  v iv id o  ce reb ro , su  te m p e ­
ra m e n to  v o lcá n ic o  y  su  g ra n  fu e rz a  
de v o lu n ta d  la  h ic ie ro n  p o p u la r , en 
ello n a  h a b ía  n a d a  q u e  re c o rd a se , 
n i de lejos, a  l a  “a le m a n a ” t r a d i ­
ciona l.

E n  la  d é c a d a  d el 90, re g re só  a 
A le m a n ia  y  to m ó  en  s e g u id a  a  s u  • 
c a rg o  la  d irec c ió n  d e  la  “Ig u a ld a d ” 
(,“ G le ic h h e it” >, ó rg a n o  d el m o v i­
m ien to  fe m e n in o  p ro le ta r io . T u v o  
la  d je h a  d e  e n t r a r  en  e s tre c h o  
c o n ta c to  y  en  re la c io n e s  de a m is ta d  
con  E n g e ls . N o  p o d ía  a p e te c e r  m e ­
jo r  in s p ir a c ió n ;  p u e s  E n g e ls  a d e ­
m á s  de u n  e s p í r i tu  p r iv ile g ia d o  y  
d e  u n a  g rá n  f u e rz a  d e  p e n e tra c ió n , 
i r r a d ia b a  v id a  y  e n tu s ia s m o ; su  
cá lid o  o p tim ism o  y  su  jo v ia l id a d  
re v o lu c io n a r ia  e je rc ía n  u n  e fec to  
m a ra v illo so  so b re  c u a n to s  le  ro ­
d ea b an .

P e ro  p ro n to  co m enzó  a  m a n ife s ­
ta r s e  l a  c r is is  id eo ló g ica  d e  la  so ­
c ia ld e m o c ra c ia . S u rg ió  u n a  fa la n ­

g e  d e  re v is io n is ta s  que, c a p i ta n e a ­
d o s  p o r  E . B e rn s te in , c o m e n z a ro n  
a  a t a c a r  l a  t e o r ía  y  la  tá c t ic a  del 
m a rx is m o ; l a  d ia lé c tic a  m a te r ia l is ­
t a  y  el m a te r ia l is m o  h is tó r ic o , la  
t e o r ía  d e l v a lo r;  l a  c o n c e n tra c ió n  y  
c e n tra l iz a c ió n  del c a p i ta l ;  l a  d o c­
t r i n a  de l a  a g u d iz a c ió n  de lo s a n ­
ta g o n is m o s  d e  c la se : la  id e a  de la  
re v o lu c ió n  p ro le ta r ia ,  de l a  b a n ­
c a rro ta , de la  b u rg u e s ía  y  d e  la  m e ­
t a  f in a l :  to d o  se  n e g a b a  ó  ponía* 
en  te la  de ju ic io , to d o  se  l im a b a  y  
a d a p ta b a  a l  e s p ír i tu  lib e ra l.

C om enzó  a  p re d ic a r se  a b i e r t a ­
m e n te  u n a  p o l í tic a  re fo rm is ta . S e  
e x a l ta b a  en  v o z  a l t a  y  a  to d o s  lo s 
v ie n to s  el “c re tin ism o  p a r la m e n ­
ta r io ” . E n  e l s e n o  de la  s o c ia ld e ­
m o c ra c ia  ib a  fo rm á n d o se  el n ú c le o  
t r a id o r  q ue , m á s  ta r le ,  h a b ía  de 
a d u e ñ a rs e  de l a  s i tu a c ió n . C la ra  
Z e tk in  a r re m e tió  c o n tra  lo s  r e v i ­
s io n is ta s , e s p a d a  en  m an o , y  c o n ­
v ir t ió  la  r e v is ta  q u e  d i r ig ía  e n  u n a  
v e r d a d e r a  fo r ta le z a  de id ea s, de la  
q u e  p a r t í a n  in c e sa n te s  a ta q u e s  co n  
t r a  lo s B e rn s te in , lo s D a v id , lo s  
F r a n c k  y  C o m p a ñ ía .

S u  o r ie n ta c ió n  y  la  n a tu r a l  in c l i ­
n a c ió n  de su  e s p ír i tu  y  su  c a r á c ­
t e r  la  h ic ie ro n  in t im a r  con  o t r a  f i ­
g u r a  del p a r tid o  q u e  p r o v e n ía  de 
d is tin to  f la n c o : con  R o sa  L u x em - 
b u rg o . R o sa  L u x e m b u rg o  p ro c e d ía  
d e  la  so c ia ld e m o c ra c ia  p o la c a  y  
so b re  e lla  h a b ía  so p lad o  e l fie ro  
a l i e n to  d e  b a ta l la  re v o lu c io n a r ia  
ru s a .  E s t a  d i r ig e n te  del m o v im ie n ­
to  o b re ro  re v o lu c io n a rio  e ra , p e se  a  
to d o s  s u s  e r ro re s , u n o  de lo s m a y o ­
re s  ta le n to s  del p ro le ta r ia d o  in t e r ­
n a c io n a l  y  u n a  d e  la s  f ig u ra s  m á s  
d e sc o lla n te s  e n tre  la s  i lu s t r e s  m u ­
je re s  q u e  m ili ta b a n  en  él. C la ra  
Z e tk in  se  s in tió  e s tre c h a m e n te  u n i  
d a  a  R o sa , y, cu a n d o  so b re v in o  la  
t r á g i c a  m u e r te  de e s ta  g ra n  m u ­
j e r  re v o lu c io n a ria , h e c h a  p ed a zo s 
p o r  lo s  p e r ro s  de la  o f ic ia lid a d  del 
E jé r c i to  y  lo s la c a y o s  so cia ld e m ó - 
c r a ta s ,  e s ta b a  u n id a  a  e l la  p o r  lo s 
la z o s  de u n a  a m is ta d  lea l, fu e r te  
e inconm ovib le .

E n  la  so c ia ld e m o c ra c ia  a le m a ­
n a . C la ra  o cu p a b a , p u es , su  p u e s ­
to  en  e l f la n c o  izq u ie rd o , s in tié n d o ­
se  c a d a  v ez  m á s  a r r a s t r a d a  h a c ia  
el a la  “iz q u ie rd a  ra d ic a l” , q u e  co-‘ 
m e n z a b a  a  d ib u ja rs e  p o r  a q u e l  e n ­
to n c e s .

L a  in f lu e n c ia  de l a  re v o lu c ió n  
r u s a  de 1905 a g i tó  la  v id a  id eo ló ­
g ic a  y  p o lí tic a  del p a r tid o , y  l a  d i s ­
c u s ió n  q u e  h u b o  de e n ta b la r s e  en  
to rn o  a  la  h u e lg a  d e  m a s a s  fu é  
com o u n a  p ie d ra  de to q u e , a n t e  la* 
c u á l y a  lo s d i fe re n te s  c r ite r io s  s e ­
ñ a la d o s  p o r a q u e l  e n to n c e s  a u g u -
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VIII A C T U A L I D A D
rab a n  la  fu tu ra  división y desin te ­
g rac ión  de la  socialdem ocracia. 
K au tsky  com enzaba ya a  desem pe­
ñ a r  el papel de la  “á u re a  m edio­
c rid ad ” o del llam ado “cen tro ”, 
dando su s  prim eros pasos cau te lo ­
sos h ac ia  la posición que  a c tu a l­
m ente ocupa.

Los años a n te rio re s  a  la  g u e rra  
fueron años de p rep arac ió n  del c a ­
taclism o m undial que se  avecinaba.’ 
Los problem as relacionados con el 
im peria lism o — desde el elevado 
costo de v ida  h a s ta  la  política  co­
lonial, desde la  lucha c o n tra  los 
a ran ce le s  y  los a lto s  im puestos has  
t a  la  cam p añ a  c o n tra  el peligro 
de g u e rra  — es ta b a n  co n s tan te ­
m en te  a  la  orden  del día. L as  asam  
bleas nacionales de los p a rtid o s  y 
los congresos so c ia listas in te rn ac io ­
nales v o taban  resoluciones co n tra  
la  guerra , pero en las  discusiones 
prom ovidas a c erc a  de los m étodos 
de lucha se percib ían  p o r ,todas pai­
tes  los gérm enes d e  fu tu ra s  esci­
siones y de lu ch a  a  v id a  o m uerte  
en tre  el m arxism o revolucionario  y 
los o p o rtu n is ta s  de to d a  casta .

P o r  fin, hab la ro n  los cañones, 
y  se encendió la  g ran  ho g u era  d é  
la g u e rra  m undial. E n  la A lem ania 
del K aiser, en aquel estab lo  de los 
"junlcers” p rusianos, sobre  el que 
M hrx y  E ngels hab ían  vertido  su 
sarcasm o de fuego, los d irigen tes 
socia ldem ócratas se arro d illa ro n  
an te  los m ata rifes  del E s tad o  M a­
yor y  a n te  su s  colegas seculares 
y esp irituales. L a  II. In te rnac iona l 
se declaró en quiebra , y  fué nece­
sa rio  rom per con los d irigentes 
tra id o res  y  a fro n ta r  u n a  lucha 
su b te rrá n e a  co n tra  todas las  fu e r­
zas legales del país, desde la m á­
qu ina m ilita r  y  policíaca del E s ta ­
do h a s ta  los jefes de la socia lde­
m ocracia  oficial.

F u é  en e s ta  a tm ó sfe ra  de es­
fuerzo sobrehum ano, de ley m a r­
cial, de opresión por el te rro r, de 
tra ic ió n  dfe; lo s jefes, in flu en c ia  
h ipnó tica  sobre las m asas  por p a r ­
te  de los poderes im peria listas, con 
su  ciega ideología p a tr ió tic a  y  las 
v irtudes  del b and idaje  “nac iona l”, 
cuando se form ó la  L ig a  e sp arta- 

q u is ta  (el S p a rtak u sb u n d ), creada 
p a ra  acau d illa r  a  los esclavos a s a ­
lariados de los tiem pos m odernos 
en su  lu ch a  sa n g rien ta  c o n tra  los 
poderes esclavizadores.

E l gu ía  ideológico y el a lm a  de 
este  m ovim iento e ra  R osa  Luxem- 
burgo. P o r segunda vez, en A lem a­
nia, necesitab a  el P a r tid o  "su m er­
g irse  b a jo  tie r ra ”. E n  este  m om en­
to  crítico, cuando la  inm ensa  m a­
yoría  de las au to rid ad es  social­
dem ó cra tas  se a rra s tra b a n , p o s tra  
das y  hum illadas, C lara  Z etkin 
ap a rec ía  en el centro  del nuevo 
m ovim iento al lado de R o sa  y del 
viejo M ehring, unido a  e s ta s  dos 
g ran d es  luchadoras.

P ro n to  se les unió tam bién  Lieb- 
knech t, quien, con su  heroísm o, 
h ab ía  sabido rom per s is te m á tic a ­
m ente el m uro  de cobarde e s tu p i­
dez levan tado  por las  o rganizacio­
nes socia ldem ócratas oficiales. Y 
desde las s im as del m ovim iento 
obrero, com enzaron a  a lzarse  c ien­
tos, m iles, docenas de m illares de 
hilos que, en tre te jidos, formarox? 
la  fáb r ica  de los nuevos cen tros 
ideológicopolíticos.

E ra  por los d ías  en que Lenin, 
preso  en Galizia', d eportado  de 
a llí a  Suiza, p rep a rab a  los explo­
sivos ideológicos que hab ían  de 
d e rr ib a r  las b a rre ra s  y  los cim ien­
tos de las  b astilla s  gobernan tes y 
m in ar los verdaderos fundam entos 
del capitalism o. L enin  se  dió c la ­
ra  cu en ta  de los e rro res  de R u ­
sia, y, con p en e tran te  agudeza, 
trazó  un  an á lis is  m uy duro  de ellos. 
L en in  e ra  la  cum bre de todo aouel 

m ovim iento ideológico y  práctico, 
pués el ve ía  m ás a llá, m as h o n ­
do y  m ás c laro  que nadie. P ero  ya  
com enzaban a  p resen ta rse  ios a lia  
dos, se d ibu jaba  y a  el núcleo de 
la  nueva  In te rn ac io n a l L a  Confe­
ren c ia  in te rnac iona l fem en ina de 
B erna  (1915) fué  provocada y  o r­
gan izada  poi- C lara, b a jo  la  b a n ­
dera  del internacionalism o.

C lara  purgó  su hecho con una 
condena de cárcel. P ero  no se  ciñó 
la cabeza con u n a  co rona  de e sp i­
n as: vió en ello u n  episodio n a tu ­

ra l de la  lucha, un cautiverio  p a ­
sajero , a l  térm ino  del cu a l h ay  que 
em p u ñ ar nuevam ente  las  a rm a s  y 
m arch a r o tra  vez a l combare. Y 
las a rm a s  ideológicas fu n d am én ta ­
les, a c era d a s  y  ad a p ta d a s  a  la  
situación, hab ían  sido fo rjad as  en 
la f ra g u a  del leninismo.

C lara  no se  asim iló de golpe to ­
dos los princip ios del leninism o, 
pero avanzó hac ia  ellos ráp id am en ­
te  y  s in  vacilar. L a  revolución p ro ­
le ta ria  de O ctubre  encontró  en ello 
u n a  d efensora  apasionada. Colocó 
al serv ic io  de la  d ic tad u ra  del p ro ­
letariado , que acab ab a  de nacer, la 
fuerza  e n te ra  de sü  inteligencia, 
todas las ricas  dotes con que la 
h ab ia  adornado la  n a tu ra leza , toda 
la pasión  de sus convicciones y f  
sen tim ientos.

P a ra  ella, el país soviético e ra  la  
cuna sa g ra d a  de la  revolución mun 
d ial; desca rg ab a  a ta q u e s  fu rib u n ­
dos sobre sus enem igos; en dis­
cursos inflam ados, en resoluciones 
se ren as  y  enérgicas, en folletos, en 
m ítines obreros, desde la  trib u n a  
del R eichstag , siem pre, desde to ­
das partes, luchaza por el p a ís  
del p ro le tariad o  victorioso, como 
u n a  leona por sus cachorros. L u ­
chó por n u es tro  O ctu b re  en las f i ­
las  de la socialdem ocracia “inde­
p end ien te” ; contribuyó a  la  esci­
sión de e s te  p a rtid o ; ingresó  en  el 
Com ité cen tra l del p a rtid o  com u­
n ista , y ocupó un lu g ar de  honor 
en las filas de la  I II  In ternacional.

D esde entonces, m ontó la  g u a r­
d ia sin  un  desm ayo, como u n  cen­
tinela  ve terano , dispuesto  a  ten d e r 
en  tie r ra  a  quien osase lev an ta r  
su  m ano v illan a  c o n tra  los c re a ­
dores de u n a  v ida  nueva. S en tía  
verdadero  am or por cada bro te  
nuevo que el socialism o h ac ia  g e r­
m in ar: en  el cam po de la  técnica, 
en economía, en la  v id a  d iaria, en 
el m undo de la  conciencia hum ana. 
Recorrió  la  U nión Soviética  de 
p u n ta  a  p u n ta , descendió h as ta  
los m ás hum ildes de los hum ildes.

(Concl. en  el próx. núm ero)

L I B R O S  R E C I B I D O S
La M edicina en Rusia, por Lelio Zeno. El Libro de los negativos, por B ernardo G raiver. 

El problema agrario y  la crisis actual, por Jo sé  Boglich —• El viento en el mundo, por Aníbal 
Ponce. — Quiero trabajo, por M aría  L u isa  C arnelli — La socialización de la medicina, por J o ­
sé Bianco — Un documento humano, por B lanca Luz B rum  — Vidas proletarias, por E lias Cas- 
te lnuovo — Amanecer sobre las ruinas, por S. Pondal Ríos — El amanecer de Rusia, por W al- 
do F ran k  — ¿A dónde va e l Partido Socialista? por R odolfo Ghioldi — El continente rojo, por 
A ugusto  B unge — Cinco años que, cambian un mundo, por Uyin.

Hem os recibido el folleto Atcualidades (p a ra  una E ncuesta) por Jaim e V illam aría — La 
Plata — 1934.
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